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De “Las Crónicas del Guardián”

1

La tarde pasaba lentamente en Firrekón. Aunque el día había amanecido soleado, cúmulos de nubes se encargaron durante horas de llenar de gris tanto el cielo como las almas de los habitantes del planeta. De aspecto boscoso, no era un lugar inhóspito, como su vecino Sirrekón, al que la evolución había conducido a convertirse en una masa pantanosa que sólo era capaz de dar cobijo a grandes especies depredadoras, como los gusanos acuáticos, y los damonites, una especie de horribles lagartos peludos, del tamaño de un cocodrilo y con la cara parecida a un lobo. Firrekón, sin embargo, poseía grandes masas forestales que le regalaban un clima suave y ligeramente húmedo. La evolución de su complejo ecosistema había sido también más benigna, aunque los grandes reptiles que se desarrollaron en el principio de su historia fueron exterminados por los primeros pobladores humanoides del planeta, dando lugar a una casta de mercenarios y cazarrecompensas que nutrían los comandos de elite de los Señores del Crimen del Borde Exterior.


Firrekón estuvo salpicado por cruentas guerras entre clanes de asesinos y cazadores durante siglos. Aunque su situación lo enclavaba en un sector bastante alejado de las rutas de comercio, era uno de los epicentros de compraventa de servicios criminales. Los hutts, reyes del tráfico de especia y armas, y auténticos dominadores del arte de la extorsión, buscaron entre los supervivientes de las cíclicas carnicerías a los mejores, para contratarles como mercenarios o simplemente, como guardaespaldas.

La escoria de la galaxia, cuando quería desaparecer de los selectos círculos de traición y asesinato, ponía los ojos en Firrekón. Y era notable que, cuando alguien deseaba desaparecer en Firrekón, nadie conseguía encontrarle.


Esta situación, las guerras entre clanes y los exterminios continuos, duró desde épocas inmemoriales hasta la Antigua República. En pleno dominio imperial, años después que Palpatine y Vader acabaran con los caballeros Jedi e impusieran el Nuevo Orden por la galaxia, un rodiano, Kleeto Giis, llegó a Firrekón con grandes ansias de poder en su retorcida mente. Consiguió consolidar un imperio paralelo, dominando a las castas y clanes de asesinos más sanguinarios, y creó un grupo de contrabando, extorsión y asesinato que haría palidecer los sueños más enfermizos del Moff más loco. Con inteligencia, tenacidad y ayudado por sabrosos sobornos fundó el Grupo del Dragón de Fuego, erigiéndose en su Líder.


Lo primero que hizo Kleeto cuando llegó al planeta que ahora llamaba su hogar fue buscar, entre todas las construcciones existentes, la más imponente, y apoderarse de ella. Cuando aterrizó con su pequeña flota de asalto ante los muros de piedra, utilizó todos los medios a su alcance para expulsar a sus moradores, una de las castas dominantes de cazadores de Firrekón, y tomar la ciudadela como suya. Exterminó a sus inquilinos, y remodeló de tal manera la fortaleza, que cualquier parecido con la original era pura coincidencia. La dotó de un sistema de defensa imposible de pensar en un lugar tan atrasado como aquel, la llenó de vigilantes, y desde allí, una vez se sintió satisfecho con el trabajo realizado, vio como sus dominios comenzaron a expandirse.

Al igual que cualquier advenedizo nacido en el fango, a Kleeto le encantaban los aduladores, y su lugar de residencia estaba lleno de ellos. De Líder Giis, como le llamaban en sus comienzos, pasó a ser Su Enormidad, y en última instancia, Su Enorme Inmensidad, en claro reconocimiento a su orondo físico, condicionante de tal título. Sabía que sólo él había conseguido llegar tan alto para ser un rodiano, y su corte de lisonjeadores lo pregonaban a los cuatro vientos. Era consciente de que sus congéneres, si salían de su Rodia natal, sólo llegaban a cazarrecompensas, y que muchos de ellos ni siquiera abandonaban el planeta en toda su vida. Pero Giis se diseñó un futuro muy distinto a las expectativas que su familia había creado para él. No tenía aspecto de rodiano, y tampoco pensaba como ellos. Quizás por ese motivo, o por saber estar en el lugar apropiado en el momento idóneo, poseía un gran palacio, cazadores a sueldo, una gran flota de combate, concubinas, reputación y montañas de créditos.


Para Kleeto Giis, Líder del Grupo del Dragón de Fuego, todo aquello constituía lo más parecido a la felicidad.

El patio del castillo de Giis, utilizado como hangar, era una de las explanadas más grandes de todo Goreian, la capital operativa de Firrekón. Estaba, al igual que el resto de la fortaleza, totalmente construido en piedra, y el suelo, desgastado por los fuertes calores desprendidos por las toberas repulsoras de las naves, había sido recubierto con ferrocreto, dando un aspecto pintoresco a la construcción, por la disparidad de materiales. Tenía planta pentagonal, estaba rodeado por un perímetro de soportales, y los portones de salida hacia el resto de dependencias del castillo estaban celosamente custodiados por rodianos y niktos, los subordinados preferidos de Giis.


Las naves entraban y salían constantemente de aquel hangar, donde se había habilitado una zona de reparaciones y de descanso para los contrabandistas, justamente debajo de los amplios y vistosos soportales del patio. Según contaban los más viejos del lugar, éstos soportales habían sido construidos para guarecer de las inclemencias del tiempo a los antiguos moradores de la fortaleza, sirvientes de los huéspedes en los primeros usos del castillo, y guerreros mandalores en los días más inestables de la Antigua República. Kleeto nunca se desplazaba hasta los hangares, y controlaba a sus asalariados mediante un sofisticado sistema de videoseguridad que le mantenía informado de las acciones de los habitantes del castillo en todo momento. Tenía en nómina a bastantes contrabandistas independientes, y para mantener alta su moral, solía relacionarse con ellos someramente, invitándolos a su sala de recepciones, y mostrándose en todo su esplendor para así extender su fama como Señor del Crimen. Si a Kleeto le venía en gana, el transportista del cargamento del día podía cenar con él y su selecto grupo de aduladores, e incluso presenciar alguna actuación o pernoctar con quien deseara, ya que la variedad de concubinas era muy grande, tanto en edad como especie o sexo. Pero si, por alguna casualidad, Kleeto no estaba satisfecho con el trabajo del contrabandista, tardaba muy poco tiempo en prepararle alguna amarga sorpresa.

Desde la atmósfera del planeta se podían localizar a simple vista las almenas del castillo. Cinco agujas taladradoras rodeaban la construcción como gemas en una medalla de dimensiones colosales, erigiéndose hacia el cielo, desafiantes, como si quisieran hundirse en él y desgarrarlo, para hacerlo llorar y refrescar así el ambiente. La situada más al norte albergaba un potente generador de escudo, capaz de cubrir con una cúpula de energía toda la explanada de la construcción. Las dos almenas opuestas a la del generador escondían una batería de turboláseres cada una, y los cañones de iones, uno por cada almena, encontraban su ubicación perfecta en los flancos izquierdo y derecho de la almena del escudo, la Madre Protectora, como solían llamarla los artilleros del castillo. Kleeto tenía en su mansión tal potencia de fuego, que era capaz de partir una nave en dos si trataba de invadir la fortaleza.

Para gestionar las defensas de la mansión, el Líder del Grupo del Dragón de Fuego contaba con la ayuda de una brillante ingeniero togoriana, desterrada de su planeta por la muerte de un macho, jefe de manada, sin esclarecer. Tanto la ingeniero como su hija llegaron a Firrekón en los comienzos de expansión de Kleeto, éste les dio un empleo y ellas le mostraban, trabajando para él, su inmensa gratitud.

La más joven de las dos, Mrowunh, se había convertido en la jefe de seguridad de la base operativa, y entre sus aportaciones estaba el diseño de un complejo sistema de sincronización entre el domo que extendía el generador de escudo con los disparos de los cañones de iones y las torretas turboláseres. Mantenía en constante supervisión el sistema de seguridad, y empleaba la mayor parte de su tiempo en ampliar sus conocimientos informáticos, siempre y cuando Kleeto no la utilizara como guardaespaldas, o la enfrentara a algún peligroso adversario en su “arena” particular.

Aquella tarde nubosa no había demasiado trasiego de mercancías en el castillo del Líder del Grupo del Dragón de Fuego. Por eso, la Venganza del Gamorreano estaba situada en la mitad del hangar, en pleno proceso de ajuste y reparación. De pie, junto a la plataforma elevadora que permitía el acceso al interior de la nave, un carguero tipo Demoledor, construido por la Corporación Corelliana antes de las guerras clónicas, un rodiano de piel azulada miraba hacia todas partes del hangar, sin hacer demasiado caso a las quejas de su compañera humana, que maldecía como un bantha enfurecido dentro del vientre de la desdichada y maltrecha nave.

—Es increíble —graznaba la voz femenina a cualquier público que quisiera escucharla— deberíamos deshacernos de esta chatarra y que Kleeto fuera a buscarla al cementerio espacial. Así, no le quedaría más remedio que ceder y darnos una nave en condiciones, si aún quiere que custodie ese cargamento de especia hasta Kilex III. Seguro que, si nos tropezamos con una mota espacial, perderé hasta mis trenzas por la panza de este estercolero de tuercas oxidadas.

El rodiano bufó fuera de la nave.

— ¿Y a ti qué demonios te pasa? —replicó bastante enfadada la mujer— Nunca te pones de mi parte, maldito chivato entrometido, y tu ayuda es totalmente nula. Haz algo útil y alcánzame la maldita hidrollave que se ha caído ahí, a tu lado— ordenó, mientras sacaba otra herramienta de su cinturón—. No me hagas esperar demasiado, o la mezcla de fusión terminará por secarse —finalizó, mientras esperaba que el alienígena le contestara.

La llave siguió en el suelo.

—¿Senib?— preguntó furiosa— ¿Estás ahí? Maldita sea, acércame esa hidrollave porque si tengo que salir yo, te voy a...

Una voz masculina interrumpió el monólogo de la mujer.

—No pierdas el tiempo, Nass. Tu amiguito se ha ido a molestar a Sillenya de nuevo.

Nassira asomó la cabeza por la portezuela de acceso y suspiró de pura decepción, mientras contemplaba la escena.

—Hola, Sorhem— sonrió ligeramente la mujer al recién llegado, mientras se limpiaba el sudor de la frente— es un caso sin remedio. —Colocó la hidrollave que el joven le extendía en su cinturón, y bajó la rampa de acceso de la nave limpiándose las manos con un trapo—. Siempre la misma historia. Yo me mato a arreglar esta chatarra y él, en cuanto ve una hembra se larga y me deja con la palabra en la boca.

—Nass— el joven contrabandista sonrió, y la expresión de ella terminó de relajarse— Kleeto debería asignarme a ti como piloto, y mandar a Senib a las selvas del norte— se rascó la nuca, y su cara se mostró angelical— Yo no permitiría que el mejor artillero de Firrekón estuviera disgustado conmigo.

—Sigue soñando, amigo— Nassira se apoyó en las barras de la entrada del carguero y contempló como su compañero acosaba sin piedad, y ayudado por otros congéneres, a la última rodiana adquirida por Kleeto para su selecto grupo de prostitutas—. Veamos si aún mantengo el toque...

Cogió el trapo, lleno de lubricante, y lo enredó hasta convertirlo en una pelota. Lo agarró fuertemente con la mano derecha, guiñó un ojo a su colega y, concentrándose, vio la silueta de Senib en su mente. Con el blanco fijado, lanzó el proyectil y, como había previsto, impactó de lleno en la mitad de su cabeza.

El rodiano se dio la vuelta tremendamente enfadado, y con las manos hizo varias muecas obscenas que consiguieron arrancar una carcajada a la menuda mujer.

—Tu precisión es asombrosa, Nass— susurró el piloto mientras silbaba de incredulidad.

—Tiene suerte de que Kleeto no me permita llevar mis blásters aquí, porque, de lo contrario, lo haría bailar en mitad del hangar— contestó, girándose hasta darle la espalda al degenerado piloto, mientras el contrabandista se colocaba a su lado.

—¿Qué te parecería si nos vamos a tomar unas cervecitas de esas tan sabrosas que tienen en la cantina, Nass? Cierra este prodigio de nave, y luego te ayudaré a ponerla en funcionamiento... si no llueve demasiado. —Su sonrisa iluminó su cara, cuando vio a Nassira levantar una ceja de asombro—. Soy un técnico repara—naves fantástico, yo miro y te animo mientras tú la arreglas...

—De acuerdo— dijo ella mientras sellaba la nave, tras dejar dentro el cinturón de herramientas—. Acepto tu invitación. Es la mejor que he tenido en meses. Imagínate cómo habrán sido las demás proposiciones...

Comenzaron a caminar, y pasaron al lado de Senib, que aún se dolía del golpe recibido. Se dirigían lentamente a la zona de esparcimiento de la planta baja del castillo, donde Kleeto tenía instalada una cantina con música y venta de licor. A Sorhem le encantaba hablar con Nassira, y al reparar en su aspecto se dio cuenta que jamás pensaba en ella como mujer, sino como compañera. Y descubrió caminando a su lado a una mujer de aspecto menudo, y aunque no era hermosa según sus cánones de belleza, tenía algo que, cuando ella estaba presente, absorbía totalmente su atención. No sabía cuál de sus rasgos la hacía tan especial, y se propuso descubrirlo en aquel corto trayecto. Descartó el pelo, moreno y lleno de trenzas y abalorios,  también la piel, blanca y ligeramente sonrosada, decorada con difusos tatuajes en las sienes. No era alta, y aunque tampoco parecía tener una gran musculatura, sí poseía una agilidad digna de un felino. Tampoco era la forma de vestir, asexuada y amplia, siempre con su inseparable mono de vuelo oscuro. Supuso que eran los ojos, azules con pequeñas motas amarillas, que desprendían un brillo confuso, entre timidez y decisión, fragilidad y fortaleza, invitando al observador a perderse en su profundidad.

Sonrió a la mujer, y ésta se le quedó mirando.

—¿Qué es tan gracioso?— preguntó.

—Tu pelo, Nass, me encanta tu peinado...

Ella se quedó bastante sorprendida, y levantó una ceja de incredulidad.

—¿Estás tratando de utilizar tus encantos conmigo?— dijo con sorna, mientras le sonreía descaradamente la mujer.

—No, no— el joven se puso a la defensiva, colocando las palmas de las manos por delante, a modo de escudo—. No me atrevería a tratarte como a las demás mujeres del castillo, Nassira.

—Supongo que será porque llevo más ropa que ellas— cortó la contrabandista.

—No tiene nada que ver con tu ropa, sino con lo que... dicen de ti.

—¿Lo que dicen de mí?— preguntó, extrañada.

El joven bufó, incómodo.

—Venga, Sorhem. Hace un momento querías volar conmigo a los confines de la galaxia y ahora muestras esa estúpida timidez. Adelante, no te voy a morder... de momento— ella le hablaba en voz baja, y aunque el tono de sus palabras era pausado, se dejaba entrever una cierta curiosidad.

—Corre el rumor de que fuiste compañera de una Cazadora de las Sombras Mistryl, y que por eso te peinas de esa forma, y que además tienes esa habilidad en el combate cuerpo a cuerpo porque la bruja te enseñó los secretos de su secta.

Ella esperó a que el contrabandista terminara de hablar, cruzando los brazos.

—Y que por ella llevas tatuada la pantera de Melpomenia, símbolo de fidelidad, y también de iniciación al rito del dolor.

La cara de Nassira no mostraba ningún tipo de expresión.

—Dicen muchas cosas. Demasiadas.

—Supongo que por eso los guardias te requisan los blásters cuando aterrizas en Goreian.

—Lo de la pantera no tiene nada que ver con que tenga que ir desarmada. Eso es otra historia. ¿No te han contado ningún rumor sobre eso, Sorhem?—. Ella sonrió de medio lado, y palpó los adornos que sobresalían de su peinado. Las agujas siarth, afiladas e irrompibles, hacían las veces de pasador para Nassira.

—Yo creo que todos esos rumores se extienden porque te tienen miedo, Nass. Eres la única en Firrekón que no huye despavorida cuando una de esas asesinas con aspecto de depredador se acerca sigilosamente, acechando en las sombras.

—¿Las togorianas?— exclamó Nassira—. Yo las respeto, y ellas me respetan a mí. Las togorianas son enormes, sí, pero pacíficas, comparadas con los machos de su especie.

—Le salvaste la vida a una de ellas, no creo que eso sea simple respeto.— El joven suspiró, mientras miraba a todas partes, nervioso.— Nadie hubiera movido un dedo por seres así. Al menos, no aquí.

—Supongo que por eso el Imperio no nos ha barrido de la faz de la Galaxia. Porque creen que somos una banda de bestias sin civilizar.

La mujer lanzó un rápido vistazo al hangar, comprobando que nadie los escuchaba. Al fijar sus ojos en uno de los soportales, vio a una felinoide de pelo moteado acuclillada, que bien podría pasar de los dos metros y medio de altura, acechando sus movimientos. Esperando.

Nassira sintió un escalofrío pero trató de disimularlo.

—¿A qué nave está asignado tu compañero? —preguntó la contrabandista, cambiando de tema—. Hace tiempo que no le veo, y tengo ganas de vapulearlo al sabacc de nuevo.

—Bire no pasa por uno de sus mejores momentos —el joven la miró, preocupado—. En el último viaje perdió gran parte del cargamento, y Kleeto le ha exigido un informe completo. No sé, Nass, hay algo que no me gusta demasiado en todo este asunto.

—Debió ser cuando estuve en Kilex II. No sabía nada— contestó ella.

Antes de llegar a la puerta de entrada de la cantina, Nassira oyó una serie de alaridos tan estremecedores que tuvo que taparse los oídos.

—¿Qué ocurre? —preguntó a gritos el joven, sorteando el revuelo que se había formado a su alrededor.

—Es... es tu compañero Bire, Sorhem—. Nassira tenía la cara desencajada— Creo que Kleeto acaba de meterlo en una de las hornacinas de la sala.

Sorhem se tapó la boca con la mano y trató de reprimir las ganas de vomitar. La miró, confuso, preguntándose cómo era posible que ella hubiese adivinado lo que estaba pasando con los pocos datos de que disponían en ese momento. Gran cantidad de guardias y contrabandistas caminaban hacia todos lados, aturdidos. Los graznidos del sullustano se repetían una y otra vez por la megafonía del patio.

—¡Habitantes del castillo!— una voz gutural atronó en básico mal pronunciado—. ¡Bire Sium ha fallado a Kleeto Giis, y pagará por su deuda durante toda la eternidad!

Los dos contrabandistas se quedaron mirando horrorizados al altavoz que graznaba.

—Nassira, tenemos que salir de aquí. —exclamó el joven al oído de la mujer— Ven conmigo, somos el equipo perfecto, podríamos...

Ella se colocó el dedo índice sobre la boca, instándole a que se callara.

—No digas nada de lo que puedas arrepentirte después, Sorhem. Las togorianas no me quitan la vista de encima, y además los guardias vienen a por mí. Vete—, le empujó suavemente— ya hablaremos más tarde.

El moreno contrabandista reparó en las dos enormes alienígenas, que no se perdían detalle de la situación. Sorhem dedujo que su oído debía ser excelentemente fino para conseguir oir una conversación entre aquel revuelo donde era casi imposible escucharse a sí mismo, pero no pudo descubrir dónde se encontraban los guardias que mencionaba Nassira.

—¿Dónde están los que vienen a buscarte?— preguntó, sin conseguir ubicarlos. 

—Al fondo. Estoy segura que Su Oronda Obesidad desea enviarme a otra estúpida misión.

Levantó de nuevo la cabeza y estirando el cuello vio, a lo lejos, a tres guardias que sorteaban un caza al que estaban sometiendo a una profunda remodelación en el centro del patio del castillo, muy cerca del carguero de Nassira. A duras penas conseguía diferenciar sus caras, y se preguntó extrañado cómo ella era capaz de saber, a ciencia cierta, las intenciones de los tres alienígenas que se aproximaban a buen paso.

Miró a la menuda mujer de soslayo, mientras vigilaba a los dos rodianos y al nikto que les acompañaba, a medio camino ya, y vio una impasibilidad total en su rostro.

En aquel instante, Senib apareció por detrás de la pareja, y se colocó al lado de Nassira. Con un movimiento de su cabeza ordenó al sorprendido Sorhem que se marchara del lugar. El joven contrabandista trató de negarse, pero se lo pensó mejor, y sonriendo a la mujer, le guiñó un ojo y se internó en la cantina. Ella reparó en la forma en la que Senib había tratado al joven, y fulminó con la mirada al alienígena, que contemplaba el hangar con una visible intranquilidad.

—¿Ya ha dejado de dolerte, rodiano pervertido?— preguntó ella con sarcasmo, mientras observaba como el contrabandista se perdía entre los clientes de la cantina, algo más tranquilos.

El rodiano giró su cabeza, pero no se dignó a contestar.

—Esa actitud altiva no te va, así que no te hagas el interesante y reza por que no nos mande a alguna misión con La Venganza— ironizó ella , mientras observaba los movimientos del trío que se acercaba—. La nave aún no está lista. Los propulsores fallan cuando conecto los escudos deflectores, los estabilizadores se bloquean si derivo más potencia al generador de escudo— se quejó.— Nos mataremos si no consigo solucionar el problema. Pero gracias por tu ayuda, Senib. No sé que haría yo sin ti— añadió con jocosidad.

Senib siguió sin abrir la boca. Los rodianos ya habían llegado a su altura, y con movimientos secos y tajantes, les indicaron que los siguieran. El nikto se colocó detrás de ellos, en clara posición de vigilancia.

Nassira sintió un escalofrío que la recorrió completamente. Y sabía que, cuando tenía esa sensación es que algo, en algún momento, iría mal.

Senib y Nassira, flanqueados por su escolta, emprendieron el camino que los llevaría hasta el Líder del Grupo del Dragón de Fuego, Kleeto Giis. Pasaron al lado del Ala—X, colocado bastante cerca del Venganza, y atravesaron el portón norte del hangar, cruzándose con varios mecánicos y algunos ugnaughts, alienígenas de aproximadamente un metro de altura, que mantenían en perfecto estado al generador de escudo de la base de operaciones. A Nassira no le gustaba lo más mínimo caminar por los pasillos del ala norte, y mucho menos pasear por las inmensas habitaciones de aquella imponente construcción, porque había averiguado que el castillo era una recreación de las antiguas mazmorras mandaloreanas, y que fue utilizado como cárcel durante siglos, en los tiempos anteriores al Imperio. Sabía que los muros estaban diseñados de tal manera, que ni un ruido podía traspasar las fortificadas paredes. Se le encogía el estómago solo de pensar en todas las torturas y muertes que aquellas piedras habrían presenciado, los gritos y los suspiros, las vejaciones y el dolor que, por alguna extraña razón, sentía como suyos cada vez que entraba en aquel lugar. Se encontraba mucho más cómoda en el patio que Kleeto utilizaba como hangar, y aunque Giis la había invitado varias veces a dormir en las estancias de las concubinas (todo un lujo para una humana blancuzca y esmirriada), siempre sintió que debía rechazar la oferta.

La pequeña comitiva tardó más de quince minutos en recorrer el camino desde la zona de aterrizaje hasta la habitación más fastuosa de todo el castillo, el Salón de Recepciones. Al igual que el resto de la construcción, su planta también era pentagonal, y al fondo, justamente debajo de la sombra que imaginariamente generaría la Madre Protectora, se distinguía la oronda figura de Kleeto. Cuando Nassira lo vio, tuvo que hacer un esfuerzo por controlar los sentimientos contradictorios que despertaba la visión de aquel ser en el alma de la mujer. No sabía el motivo, pero ver aquel montón de grasa ambulante despertaba en ella una hilaridad coronada con unas ganas de vomitar difíciles de reprimir.

Kleeto discutía con su médico personal, y cuando vio la llegada del grupo, le despachó con cajas destempladas. Estiró su vestuario, y con sus deditos hizo un movimiento indicando que pasaran.

—Ah, Nassira, Senib, por fin habéis llegado —exclamó en huttés.

Kleeto era un rodiano, como la mayoría de los habitantes del castillo, aunque no lo parecía en absoluto. En su juventud, el color de su piel debió haber sido de un brillante gris aturquesado, aunque la grasa y algunas profundas cicatrices, que mostraba con orgullo, habían ajado visiblemente el color, dejándolo en un tono cetrino, entre traslúcido y opaco, difícil de describir. Kleeto siempre estuvo obsesionado con los hutts, y pasó gran parte de su vida estudiando su cultura, su sociedad, y sobre todo, su manera de hacer negocios. Dedujo que no conocía a ningún otro rodiano que se dedicara a la extorsión a gran escala, porque un aspecto físico enclenque era un gran condicionante a la hora de sembrar el terror y el caos con determinación. Por eso, guiado por la ilusión de ser un gran Señor del Crimen, se decidió a imitar completamente la apariencia hutt. A base de desarrolladores de glándulas Merkon, que generan las capas de grasa que cubren a los hutts, consiguió mutar su aspecto, engordando y creciendo, hasta parecer otro hutt más.

Empleó muchos créditos en adaptar su aspecto a la realidad que deseaba conseguir, y una vez cumplido su objetivo, los últimos esfuerzos monetarios iban encaminados a mantener aquella ilusión, la de asemejarse a su idolatrado Jabba, y también la de imitar la decoración del palacio del hutt en Tatooine, con hembras semidesnudas y mascotas de varios metros de longitud.

Sólo era cuestión de tiempo que los hutts lo aceptaran como uno más en el Consejo de los Clanes. Y Kleeto parecía tener una paciencia infinita a ese respecto.

El pequeño grupo cruzó el salón de recepciones, y Nassira sintió cómo su empatía se colapsaba. Kleeto tenía adornada la estancia con estatuas vivas, cuerpos en estado de animación suspendida unidos por cables orgánicos a tubos de soporte vital. El espectáculo era cruel y mezquino, y el obeso rodiano disfrutaba contemplando las reacciones de sus visitantes, mientras éstos observaban un museo de los horrores difícil de olvidar. Los desafortunados estaban colocados en hornacinas de glasita transparente, recipientes del tamaño de la víctima llenos de un sucedáneo de bacta donde flotaban en animación suspendida, rodeando la suntuosa estancia de piedra viva. El grasiento Giis exhibía a más de cincuenta seres vivos en agonía eterna, como piezas de arte, en su particular colección de muerte y horror. Nassira tuvo que cerrar su percepción para que los gritos de dolor que emitían silenciosamente aquellas víctimas de la estupidez y la maldad de su jefe la bloquearan. Sentía en su mente la agonía de aquellos seres, de variadas razas y procedencias, y aquel maremagno de sensaciones amenazaban con hacerle reventar el cerebro. El arte de la muerte en vida era uno de los muchos talentos que Kleeto dominaba, y su mayor logro y gloria, a la vista del resto de señores del crimen, consistía en exhibirlo sin el menor pudor.

Entre todos ellos, Bire Sium era mostrado como el último triunfo del día. Su hornacina, totalmente trasparente, brillaba sobre las demás. Los cables orgánicos aún no estaban soldados a su espalda, y se podían ver los espasmos del menudo alienígena al contacto con ellos.

Los acuosos y redondos ojos del sullustano mostraban un gran terror.

Cuando llegaron a la altura del señor del crimen, Nassira tuvo que suspirar profundamente para no lanzarse a su cuello y estrangularle. Había algo en aquel ser que le daba ganas de reír a mandíbula batiente, y a la vez despertaba sus instintos asesinos. Quizás su peso, sus ojos hundidos entre tanta grasa, o su trompa inflada que le daban un aspecto de nuez cetrina a punto de reventar. Las orejas estaban listas para abandonar su cabeza como si de un par de cazas se tratasen, y brillaban sobre la tirante piel. Los dedos, que en otros congéneres eran largos y huesudos, se habían convertido en un grupo de trozos de carne unidos a la terminación de un brazo, y su gran barriga impedía saber dónde empezaban las piernas, que se perdían entre tanta inmensidad como palillos flotando en un mar embravecido.

O su audacia, al jugar con la vida ajena sin mostrar ningún tipo de remordimiento.

—Nassira Dors— bramó el inmenso rodiano en huttés—. Mis ojos se alegran de verte.

—Su Obesidad, —contestó ella en básico, haciéndole una reverencia— sólo con mirar vuestras modernas pantallas me habríais localizado, ya que sigo intentando arreglar La Venganza del Gamorreano, con mínimos resultados.

<<Con lo orgullosos que están los hutts de su idioma... si vieran este patético intento de hablarlo, destriparían a este usurpador sin pensárselo ni una sola vez... >>

Kleeto rió grotescamente. Senib encogió los hombros, como si quisiera amortiguar un capón imaginario de la mole que tenía delante, y no abrió la boca siquiera.

—Nassira, para ser humana sabes divertir a Kleeto. —Miró a las concubinas que estaban a su derecha en la sala, y les ordenó de salieran de la estancia. Con un gesto de su mano, los guardias también desaparecieron por el gran portón de entrada. Sólo el asistente personal de Kleeto, Nassira y Senib se quedaron en la habitación.

Con un suave movimiento de sus enormes dedos, el rodiano bajó la intensidad de la iluminación, inundando con una luz mortecina el lúgubre lugar. Kleeto utilizaba este truco para poner nerviosos a sus invitados. Jugaba con las sombras, sabía que bajo el prisma de aquella luz su cuerpo parecía aún más grande de lo que era, y un enemigo impresionado ayuda a destruirse a sí mismo.

—Poneos cómodos— atronó.

—Supongo que ahora nos servirás el té— dijo ella, irónica.

Senib lanzó una mirada de soslayo a todo el salón de recepciones, cayendo en la cuenta de que no había ni un solo objeto al que se pudiera considerar asiento.

Era evidente de que en aquella estancia sólo Kleeto Giis se sentaba. 

—Nassira, desde que volviste de Corellia te has vuelto insoportable— se mofó él— Esa historia sólo te ha traído disgustos, deberías pasar página y olvidar.

La mujer torció el gesto.

—Parece que hasta tú mismo sabes mejor que yo lo que sucedió en aquel planeta, Kleeto. Quizás eras tú el que estaba allí, y no yo.

—No pongas mi paciencia a prueba, Nassira.

—Pues entonces vete al grano, y di de una vez lo que quieres —respondió ella, desafiante—. Estos modales cortesanos me asquean. Además— hizo un ademán señalando su mono de vuelo— no estoy vestida para la ocasión.

Kleeto volvió a reír estruendosamente, aunque Nassira no tenía ganas ni de sonreír. La sensación de tener un rancor saltando sobre su estómago le ponía los pelos de punta, y aunque trató de tranquilizarse, no lo consiguió del todo.

—Siempre tan directa, nunca tienes miedo a la ira de Kleeto— el inmenso rodiano atronó con su voz.

—Soy tu mejor baza, y lo sabes— contestó ella, con el mismo aire de suficiencia que utilizaba el orondo alienígena.

—Nadie es indispensable. Ni siquiera yo— Kleeto suspiró dramáticamente, y un androide camarero entró por una de las puertas auxiliares portando bebidas de diferentes tipos.

Al ver la bandeja, Nassira levantó aún más la guardia.

El androide sirvió un té corelliano a la mujer, y una cerveza alderaaniana a su compañero. Kleeto, sin embargo, se sirvió un plato de trocitos de nerf, algo pesado para aquella hora de la tarde, aunque apetitoso y muy nutritivo.

(( Té corelliano... la misión va a ser de las que hacen época ((
Un silencio sepulcral invadió la inmensa habitación, solo interrumpido por la glotonería del obeso Líder del Grupo del Dragón de Fuego, que engullía los trocitos de carne como si no hubiera comido en muchos meses. Senib miró a su compañera de soslayo, y ella levantó una ceja de curiosidad.

<<No comprendo cómo puede comer con este espectáculo tan deprimente. Si sigue engullendo de esa manera, reventará y lo dejará todo perdido de tripas y de grasa>> pensó la contrabandista con desagrado. <<Parece que está más gordo que la última vez... quizás debería animarle a que siguiera engordando... >> reflexionó con un punto de diversión, al imaginar los resultados.

—Excelencia, debería ser más moderado a la hora de ingerir alimentos— susurró temeroso al oído de su señor el asistente personal de Kleeto, un humano de algo más de cincuenta años y completamente calvo— No quiero ni pensar que podáis sufrir...

Kleeto lo taladró con la mirada.

—¿Acaso crees que soy tan estúpido de liderar un imperio como el Grupo del Dragón de Fuego y morirme de una manera tan poco honorable?— alargó una de sus regordetas manos y trató de golpearle en el brazo.

—Yo, mi señor, no pretendía...

—¡Largo de aquí! ¡Fuera de mi vista!— atronó en básico— ¡Desperdicio mi talento al hablar con incompetentes como tú!— manoteó y gorgoteó de pura frustración. ¡Debería castigarte como mereces, al insultarme de esa manera!

El asistente salió corriendo por la puerta auxiliar más cercana al trineo repulsor, gimiendo excusas y disculpas al orondo alienígena.

Nassira miró de refilón a Senib, y comprobó que estaba muerto de miedo. Bastante más temeroso a la ira de Kleeto y mucho más cobarde de lo que ella sería jamás, el rodiano lanzaba tímidas miradas a su alrededor, y su incomodidad era palpable cuando estaba ante el dueño del castillo.

—¿Y a vosotros dos que os pasa?— preguntó asqueado el baboso rodiano— ¿Tengo algún grupo de mynocks volando a mi alrededor, para que me miréis de esa manera?

—No creo que tratar así a alguien que se preocupa por tu salud sea positivo para tus intereses, Kleeto— contestó Nassira, sin ningún pudor, mientras colocaba el tazón vacío en el suelo. Senib imitó la acción.

—Nassira, no consiento que critiques mi manera de actuar —el inmenso Señor del Crimen se incorporó en su trineo, encarándose con ella—. ¡Quizás te hayas convertido en la mejor custodiando cargamentos, pero sin mí y mis naves no serías nada! ¡Nada!

—Oye, Obesidad Inmunda— bramó Nassira, lanzándose al cuello del grasiento rodiano— ¡Métete tus amenazas dónde te quepan, y acaba de decir qué quieres de una maldita vez!

Nassira se quedó estupefacta al chocar contra un campo invisible de glasita que surgió de algún punto que no consiguió descubrir. Vio a Kleeto reírse a mandíbula batiente, mientras ella caía pesadamente en el duro suelo del salón.

Kleeto acarició uno de los mandos de su trineo repulsor, y de la puerta auxiliar por donde se había ido su asistente, sus dos guardias de elite aparecieron como exhalaciones lanzándose contra Nassira antes de que pudiera volver a enfrentarse al campo de glasita. La togoriana llamada Mrowunh la sujetó fuertemente con sus garras, inmovilizándola en el suelo, y sentándose sobre ella para evitar que se escapara. La menuda humana profería obscenidades en varias lenguas diferentes y pataleaba en el suelo, totalmente inmóvil bajo el peso de la gigantesca felinoide.

Nassira miró fijamente a los ojos de Mrowunh, y la alienígena mostró sus afilados dientes en señal de desafío. Con la garra derecha rodeó el cuello de la contrabandista, y la garra izquierda le mostró sus afiladas uñas, capaces de rebanar la fina piel de la mujer. Nassira trató de moverse debajo de aquella mole, pero no consiguió sus propósitos.

Kleeto, una vez estuvo seguro de que la contrabandista estaba fuera de juego, bajó el campo de protección y ordenó que la dejaran libre. La otra togoriana, la maldita, como la llamaban los habitantes del castillo que conocían la historia de su destierro, maulló tenuemente y Mrowunh se levantó, alzando a Nassira como si fuera un cachorro de felino hasta ponerla también en pie.

Nassira se sacudió la ropa, furiosa, y miró a Kleeto con odio en los ojos. Utilizar de aquella manera a aquellas togorianas, dos de los seres más brillantes de todo Firrekón era un insulto hacia ellas mismas, relegándolas a un papel que cumplían a la perfección, pero que no era precisamente el más indicado. Mrowunh era la diseñadora de sistemas informáticos más original que Nassira conocía, y se había tropezado con más de uno durante su ajetreada vida. 

Senib, mientras tanto, se había colocado en un lugar estratégico, lejos de la contienda, porque se sentía totalmente desbordado con lo que estaba viendo. Cuando su jefe bajó el campo, se acercó a él para interesarse por su estado, pero lo que recibió fue un sonoro bofetón que lo lanzó boca arriba al duro suelo de piedra. Supo, mirando a su compañera y tocándose la zona del golpe, que en una pelea, donde estuvieran presentes aquellas dos fuerzas de la naturaleza, él estaría en el bando de los perdedores, y agachando la cabeza optó por quedarse al margen. Sabía que Nassira era un prodigio a la hora de defenderse, su agilidad y fortaleza no tenían nada que ver con su aspecto, menudo y frágil. Nassira lanzaba fuertes patadas hacia los estómagos de sus contrincantes, y al recordar la última pelea donde se habían visto involucrados los dos, Senib deseó no tener que ponerse nunca del lado de los enemigos de Nassira. Verla pelear era un espectáculo: sus trenzas, ondulando como las espigas de su Sulón natal, mecidas por un viento imaginario; la expresión de concentración de su rostro, con los dientes apretados; sus movimientos, semejantes a los de una pantera corelliana en plena caza, elegante y directa... Aunque medía poco más de 1.60, era capaz de mantener a raya a cuatro contrincantes que, en teoría, tendrían que haberla reducido en menos de un minuto.

Pero enfrentarse a togorianos, al igual que a wookies, era una historia muy diferente.

—¿Ya te has calmado, Nassira?— preguntó Kleeto, mirándola divertido.

—Algún día conseguiré llegar antes que ellas, y entonces...

Kleeto soltó un estruendo que Nassira interpretó como una gran carcajada.

— Me gusta tu estilo, Nassira Dors, y por eso, cuando cumplas el encargo que te voy a encomendar, te dejaré que te vayas de vacaciones, para que hagas lo que te plazca durante dos semanas estándar.

Nassira se estiró la manga de su mono de vuelo, para limpiarse el sudor. Miró de soslayo a Mrowunh y a su enorme cicatriz en el hombro derecho, y la togoriana movió los bigotes. No sabía exactamente qué significaba aquello, y fijó su atención en el magroso rodiano que tenía delante. Clavó la rodilla en el suelo y le hizo una gran reverencia, lo que hizo que la enorme togoriana se separara hasta la pared, relajando los músculos después de su exhibición de agilidad. Kleeto manoteó, y ambas felinoides se fueron por donde habían venido.

<<Maldita sea, qué fuertes son... no tendría ninguna posibilidad si me enfrento a ellas>> pensó mientras se acariciaba el cuello.

—¿Vacaciones? Hum, dime qué es lo que tengo que hacer —suspiró, mientras ponía toda su atención en lo que Kleeto iba a explicarle.

Del trineo repulsor de Giis salió un proyector de imágenes holográficas y mostró la imagen de un planeta rotando sobre su eje imaginario y llenando de luz la estancia.

—Si ya no sabes en qué emplear los créditos, Kleeto, yo podría hacerte algunas sugerencias— comentó la contrabandista al ver aquel despliegue de tecnología.

Kleeto la ignoró, mientras seguía manipulando su caro juguete.

—Este es el sector sluissi. ¿Te suena, Nassira?

—¿Sluissi? ¿Qué hay allí que te interese? —preguntó la mujer.

—Un precioso planeta con una atmósfera irrespirable, una gravedad pesada y sin apenas vida inteligente. Quizás lo conquiste, y te haga allí un palacete de vacaciones, Nassira...

—Puedes bromear todo lo que te dé la gana. Pero después mira entre tus patéticos esbirros y busca quien pueda sustituirme si me pasa algo mientras estoy allí. Ya veremos si los cargamentos llegan intactos a su destino con las naves que nos proporcionas.

—Siempre te estás quejando, y nunca te ha pasado nada, Nassira. Cuando vuelvas busca un macho y practica eso que los humanos llamáis amor y que os hace tan especiales...

Nassira le interrumpió de manera bastante brusca. Odiaba que Kleeto tocara ese tema.

—Dime de una maldita vez cuál es el planeta, Kleeto —le espetó, volviendo a irritarse.

—Arlés —contestó Kleeto secamente.

Nassira saltó impulsada por un imaginario resorte.

—¿Arlés? ¡¿Arlés?!— gritó ella, fuera de sí—. ¡¿Te has vuelto loco?! —sudores fríos la recorrieron por completo—. Arlés es un planeta sobre el que circulan muchísimas leyendas. No pienso poner los pies en un lugar como ese.

Kleeto movió las orejas ostensiblemente.

—¿Estás segura, Nassira? —ironizó— ¿Vas a exponerte a la ira de Kleeto?

—Te he dicho millones de veces que la historia Jedi es intocable, en lo que a mí respecta. Hicimos un pacto cuando comencé a trabajar para ti, y espero que lo respetes.

El deforme rodiano bufó, y Senib se retiró aún más de la posición desde donde seguía silencioso la conversación.

—Nassira, sabes que mi colección de arte es lo más importante que poseo, y la pieza que culminará todos mis deseos está en Arlés.

La mujer comenzó a dar vueltas por la estancia.

—Si tantas ganas tienes de tener otro estúpido objeto en tu absurda colección, ve tú mismo a buscarlo.

Kleeto bramó tan estruendosamente que Senib hizo ademán de salir corriendo. Nassira, sin embargo, ni se inmutó.

—No estás en posición de negarte a ninguno de mis deseos, contrabandista.

—¿Y con qué me vas a extorsionar esta vez? ¿Vas a quitarme ese prodigio de nave y darme otra peor?

—No— Kleeto sonrió y su deformada boca hizo una mueca grotesca— Recurriré a ese secreto que tanto tú como yo conocemos.

—¿De qué demonios estás hablando? —replicó ella.

—No te hagas la olvidadiza, querida —dijo el seboso rodiano con evidente sarcasmo.

La mujer sintió cómo se le encogía el estómago.

<<Otra vez no, por favor. Otra vez no>>

—Tu cara te delata. —Kleeto rió, y su inmensa barriga onduló estrepitosamente— Recuerda que, si me fallas, mataré al chico.

—Para matarlo, primero tendrás que encontrarlo.— Los azules ojos de Nassira relampaguearon— ¡Y no tienes ni idea de dónde está! —volvió a gritar, con reprimidas ganas de lanzarse de nuevo a su cuello para partírselo en dos.

—Eres una idealista sin remedio, mi pequeña mercenaria. —Kleeto pulsó uno de los botones de su trineo, y la imagen del planeta desapareció, dando paso a otra secuencia de holografías. Al principio, parecía una gran bola de nieve tridimensional, pero a medida que el rodiano fue manipulando los controles, la imagen fue aclarándose, tomando calidad, y Nassira ahogó un grito de desesperación en el fondo de su garganta.

—Observa, Nassira.

Con expresión atónita, la mujer contempló un asalto imperial a una guarnición rebelde. La imagen era una gran masa de nieve y hielo, y sólo el fuego de los láseres teñía de colores vivos tan inmaculada extensión. Veía algunos componentes de la infantería de la Alianza en el suelo, cubiertos por una gran cantidad de sangre, y a sus compañeros disparando a su lado, protegiendo los generadores de energía de la base. Sin apartar los ojos de las imágenes, también observó como un transporte de la Alianza trataba de saltar al hiperespacio entre los cruceros imperiales, y estos lo reducían a cenizas. Rezó a los dioses de la astrogración para que el joven que ocupaba su corazón no estuviera en ninguna de las naves volatilizadas por los disparos de los destructores estelares, aunque sabía que, de haber muerto, ella lo habría sentido. De alguna manera, ella lo sabría.

Cuando iba a decirle a Kleeto que apagara aquella sucesión de muerte y destrucción, él pulsó un botón y la holopelícula se congeló.

—¿Reconoces a este jovencito? —preguntó, con toda la tranquilidad del universo.

La imagen correspondía a un joven piloto de la Alianza Rebelde. Llevaba un casco desprovisto de todo adorno, e iba vestido con un traje de vuelo térmico de color naranja. Estaba dentro de un speeder, una nave de superficie diseñada por Incom, del modelo T—47. El joven tenía el rostro serio, mostrando la concentración del guerrero durante la batalla. A su espalda, el casco de otro piloto, probablemente el artillero, asomaba tímidamente por el plano.

Ella bajó la mirada hacia el suelo, cansada y llena de pena.

—Estas imágenes fueron captadas por nuestro enlace en el servicio de la HoloRed Imperial, Nassira. Son fiables y no están manipuladas. Por tanto, sé dónde está, y tanto en la Alianza, como en el Imperio, siempre existe alguien dispuesto a aceptar un sabroso soborno.

Nassira miró de soslayo a Senib, y vio la cara de éste. Mostraba un terror ahogado, aunque ella volvió a concentrar su atención en Kleeto.

—Kleeto, estás jugando con fuego, y te derretirás algún día.

—Pero antes me llevaré a tu precioso jovencito por delante.

Ella hizo ademán de ir hacia Kleeto, pero se detuvo.

—Todo esto es culpa tuya, traidor —susurró en rodiano a su piloto—. Algún día te lo haré pagar... algún día.
—Está bien, maldito obeso pervertido —dijo ella, por fin, ignorando a su compañero. — Dime de una vez qué tengo que hacer.
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